
MERIDA HA DE RECt
LA OPORTIINIDAD Pl

Para alcanzar la finalidad que nos hemos propuesto este año con este
número extraordinario de feria-presentar una visión de lo que puede ser
el futuro de Mérida-, decidimos realizar unas amplias entrevistas con un
grupo de ciudadanos emeritenses; queríamos animar con ello al ciudada-
no, al hombre de la calle, a que exprese sus opiniones.

Hemos salido defraudados y así se sentirá, con nosotros, la población
entera. Intentamos entrevistar a doce personas, de variados sectores y
dedicaciones, y sólo se han decidido a contestar cinco. EI resto, después de
estudiar las preguntas que tes dimos por escrito se han disculpado y nos
han manifestado que el contestar con la verdad les comprometía. No están
dispuestos a decir la verdad, prefieren seguir con el disimulo y el conven-
cimiento de que la opinión pública no remedia nada. Que sean otros losque
den la cara. De esa forma, poca colaboración podemos prestar a los demás
intentando formar opinión sobre las cosas que a toda la comunidad intere-
san.

Lamentamos no poder contar con la opinibn de personas que juzgába-
mos interesantes. Por nuestra parte, silenciamos sus nombres. Recurrimos
también a la juventud y ellos sí han respondido, aunque con cierta dificul-
tad y reparos por parte de algunos.

A los que han colaborado, nuestro agradecimiento en nombre de la
población.

M. Manzano
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^N FEKMIN RAMOS SANCI^Z
bgado, consejero local de la Di-
^ción General del Patrimonio Ar-
tico y Cultural, presidente de la
Sociedad «Liceo de Mérida»)

l.a-Desde unos años antes a 1975,
unos cuantos quisimos traba-
jaz por el simple hecho de que,
en esa fecha, Mérida iba a cum-
plir 2.000 años. En la entonces
Dirección General de Bellas
Artes, se acogió esta idea con
verdadero cariño y es de justi-
cia recorciar a Florentino Pérez
Embid, a Ramón Falcón, a Je-

Don Fermín Bamos

sŭs Silva^ y a Martín Almagro,
porque ellos hicieron posible,
con la mirada puesta en el Bi-
milenario de Mérida, que se in-
virtiesen aquí casi ciento
veiente rnillones de pesetas en
muy corto espacio de tiempo.
Se adquirió por eso el Templo
de Diana, lo mismo que mile de
metros cuadrados y edif'icios en
el entorno de varios monumen-
tos, poniendo verdaderamente
en marcha viejas aspiraciones.
Se inte^asificaron excavacio-

nes, quizá las más importantes
que se han hecho en Mérida
después de las del+Teatro y se
completamn o iniciaron res-
tauraciones en el Teatro, Circo,
acueducto de Los Milagros,
Conventual, Alcazaba, basílica
de Casa Herrera, aparte de
obras menores de cerramiento,
consolidación, etc. Bajo la in-
vocación del Bimilenario, pu-
dimos dar cima a buena parte
de nuestras ilusiones persona-
les respecto a la presentación y
ajardinamiento de algunos
monumentos en especial en el
Teatro y Anfiteatro.

Luego vino la creación del Mu-
seo Nacional de Arte Romano,
con la compra inmediata del
solar, donde será en su día ubi-
cado. Positivo también fue el
montar las representaciones de
«La Orestiada^, que tanto
promocionaron el nombre de
Mérida y lo que otros departa-
mentos dejaron hecho con res-
pecto a iluminaciones.

Pero fuera de todo lo anterior, la
conmemoración del Bimilena-
rio de Mérida fue una ocasión
perdida. Tiempo habrá de ana-
lizarlo.

2 a-En la vida es necesario tener
ilusiones. Mérida puede tener
un desarrollo integral en la me-
dida que lo pueda tener Extre-
madura. No podríamos consti-
tuir un islote. En Extremadura
necesitamos urgentemente
crear una serie de industrias
transformadoras de nuestros
productos. Esto es fácil decirlo,
pero de nada serviría, ponga-
mos por caso, enlataz nuestras
frutas si luego no van a tener
salida. Por lo mismo, tenemos

. necesidad de ganarnos un pres-
tigio, de preparaz el consumo
de nuestros productos, de ha-
cer que sean verdaderamente
apetecidos. Pero la idea que se
tiene sobre Extremadura es

muy distinta a lo que en reali-
dad es. En definitiva, nuestro
desarrollo tenemos que estar
haciéndolo ya nosotros mis-
mos, mucho antes que los ci-
mientos de las fábricas. Y hay
que hacerlo con nuestra uni-
dad, con nuestra preparación y
conocimiento de los proble-
mas, con el convencimiento y la
ilusión de que nuestro desarro-
llo es posible. Extremadura ne-
cesita oirse, pero se oye más a
un coio que a una voz aislada,
en solitario. Entonces, cuando
Extremadura llegue a la solu-
ción de sus pmblemas, Mérida,
por su situación geográfica y
hasta por su pequeña tradición
industrial, tendrá su propio de-
sarrollo. Decir otra cosa no se-
ría realista.

3.a-Los resumiría en la palabra
«confusión^. Es curioso el he-
cho de que, de un tiempo a esta
parte, haya habido cierta re-
vulsión en los tres puestos cla-
ves de la administración muni-
cipal. No ha habido secretario
titular, ha habido problemas
con Intervención, y está va-
cante la plaza de depositario.
Son tres puestos clave en un
Ayuntamiento que, pese a la
competencia de quienes los re-
genten interinamente, deben
estar servidos por titulares, con
todo el peso y responsabilidad
que ello comporta. Un Ayun-
tamiento como el de Mérida, no
puede estaz servido en sus
puestos básicos por interinos o
por funcionarios sin arraigo,
que es el que proporciona ese
necesario cariño ala población.
Yo diría que esto es mala suer-
te, porque son precisamente
esos funcionarios de la cabeza
los que dan continuidad y mar-
can una nota de cierta armonía
en la labor de los municipios. El
alcalde y los concejales son me-
ros impulsores, aportadores de
ideas y decisiones a las que
aquéllos dan forma y entidad
jurídica. También la inopor-
tuna enfermedad del señor Sa-
nabria ha llevado hasta la pro-
pia Alcaldía una situación de
interinidad, de «alcalde en fun-
ciones^ que no es bueno pro-
longar.

Ha trascendido a la calle, varias
veces, que la Corporación no ha
tenido las imprescindibles co-
laboraciones y que se han pre-
sentado desagradables desa-
justes de tesorería, con retra-
sos, incluso, en el pago de nó-
minas. Ha trascendido, en defi-
nitiva, que la mazcha adminis-
trativa local no iba bien y Mé-
rida necesita, por eso mismo,
una urgente revisión y hasta
remoción en el Ayuntamiento.
No es cómodo servir a los de-

• más en esas condiciones, que
aportan desgana y apatfa. Por
ello, al adoptar una posición
crítica para nuestros muníci-
pes, hemos de tener en cuenta
los condicionamien^os que han
tenido, ya que la buena volun-
tad de casi todos ellos está.
fuera de dudas.

4.a-El ciudadano, ante el pano-
rama expuesto, poco puede ha-
cer. Además, ante tantas pro-
mesas incumplidas, tiene dere-
cho a la duda y a esperaz que
cambie ese panorama.

5.a-Para mí, el problema básico del
Ayuntamiento de Mérida es
que no dispone de fondos para
devolver al contribuyente, en
servicios, lo que éste le paga. El
nudo gordiano de la cueŝtión
está en el capítulo de personal,

totalmente inadecuado, por
exceso, para una población
como la nuestra. La solución es
obvia: reajustar las plantillas,
.pero... Porque se da la paradoja
de que servicios tan fundamen-
tales, como la Policia Munici-
pal, están insuficientemente
dotados para realizar una labor
medianamente eficiente. Ha-
bria que encazar un estudio a
fondo de las nóminas de nues-
tro Ayuntamiento y plantearse
el tema muy en serio. Porque lo
evidente es que el presupuesto
municipal va, en su inmensa
mayoría, a cubrir atenciones de
personal, sin dejar apenas res-
quicio para otras atenciones
ineludibles. Entonces los pro-
blemas se acumulan por una
absoluta falta de dinero, que va
a parar a una nómina desorbi-
tada. La desproporción entre la
plantilla de funcionarios y el
personal contratado casi me
atrevería a decir que es de dos a
uno. Así es muy diffcil que
pueda hacerse nada y los pro-
blemas se acumularán. E1 dete-
rioro de calles y servicios que
precisan un mantenimiento
que no puede darse, es palpa-
ble. Y todo viene de lo mismo.
Creo, sinceramente, qué la so-
lución está en plantearse este
tema, delicadisimo por supues-
to, con toda la crudeza y rea-
lismo que reclama. Porsupues-
to, una amortización de plazas,
de muchas plazas, es algo que
requiere un inmediato acuerdo.
Y un buen secretario, como jefe
de personal, que en unión de
una Alcaldia consciente de la
gravedad del problema, aborde
su solución, me parece impres-
cindible.

DON MANUEL ESTEBAN RUBIO
(Age,nte comercial colegiadol

1.a-Ninguno. Ha sido un fracaso.
Hemos tenido la mejor ocasión
de nuestra vida, pero nos la
hemos dejado marchar. Sola-
mente se han preocupado de
nombrar miembros para juntas
rectoras o directivas a grandes
personalidades del país, olvi-
dánse del pueblo, y sin la parti-
cipación del mismo, nada se
puede hacer. Se hizo un gran
castillo sin cimientos.

2.a-Ha pasado el mejor momento,
allá por la década de los años
1950 al 1960, tuvimos la opor-
tunidad de crear una gran ciu-
dad; pero bien por el centra-
lismo de la capital, o por no en-
focar bien los problemas, es
verdad que todo pasó, y lo que
pasa no vuelve.

3.a-La falta de personal para los
principales cargos de la misma,
pues por suerte o desgracia, en
su mayoría los que han venido
a ocuparlos con grandes cono-
cimientos, han estado más
pendientes del «Boletín Oficial
del Estadou para nuevas va-
cantes, que centrarse en su co-
metido, y otros que dejaron
bastante que desear, hasta el
extremo de tener que suspen-
derlos en sus funciones, y que-
ramos o no, los concejales son
cargos politicos, y si no marcha
bien la admdinistración, poco
pueden hacer ellos. Así, que no
es de extrañar que en un Ayun-
tamiento con grandes ingresos,
pase lo que ha pasado. Falta de
pago a los funcionarios, a los
proveedores, etc.

4.a-Hasta la fecha el ciudadano
nunca ha participado. Si con el
aperturismo o democracia ^e-
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